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Publicado ayer nuesiro número amen Lorca—sirviera de estímulo 

extraordinario, conmemorando ia íe- y de enseñanza esta labor, para (ra­

cha en que apareció este periódico bajar por el bien de Lorca con más 

81 año 1909, ai tomar hoy la pluma íacih'düdes y menos sacrificios da 

para continuar la labor cuotidiana, los que nosotros hemos arrostrado, 

sean nuestras primeras palabias para bendita esta labor nuestra porque 

expresar el reconocimiento que sen- servirá de base a otras más fructííe-

timos hacia ¡os queridos amigos que ras y más provechosas para el país, 

con su valiosa cooperación contribu- Sinceros en absoluto,es fuerza de-

yeron tan poderosamente al éxito clarar que son contadas personas 

obtenido'por nuestro primer niimero las que aprecian debidamente el tra-

del año. bajo del periodista y menos aún los 

Podemos afirmar porque en ver- que se paran a pensar las enormes 

dad, es así, que al acariciar la idea, dificultades que t iere la confección 

i inosd iashace .de confeccionar di- de un periódico diario aún teniendo 

cho número, nuestras pretensiones los elementos necesarios, que de ca­

erán bien modestas y sencillas; es- recer de ellos, de suplirlos con el es-

trivaban en obtener cuatro líneas de tudio, con la aíención esclavizada, 

tan buenos amigos, que avaloraran con la perseverancia, con la volun-

las n 'es t ras en ese día, pero la cari- tad y con el esfuerzo material e in-

fiosa acogida dispensada por tilos a teicctual, permanente, la obra así 

nuestra petición, nos hizo modificar realizada, resulta titánica. ¿Por qué 

un tanto nuestro proyecto a úitima no decirlo, si es verdad? 

hora, dando a ese número seis pági- Por el año 13, hallándonos en 

nas nutridas de original que si por Málaga, visitábamos frecuentemen-

extender la composición retrasó un te la Redacción del diario «La Unión 

poco la salida de dicho número, nos Mercantil» con el que cambiaba LA 

proporcienó la íntima satisfacción TARDE. Los redactores eran diez, 

de dar a nuestros lectores un núme- Conversando una tarde con el D¡-

ro verdaderamente- interesante, por rector, gran amigo nuestro, apropó-

la elocuencia conque están desarro- «do de la tarea que implica la con-

lladas las ideas^expuestas. y por las lección de un diario, después de ha-
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hermosas y orícínales poesías de 

ios poetas lorquinos. Puche, Vico y 

Gimeno. 

Respecto a los elogios que a los, 

bsr leído en LA TARDE llegadaj 

aquel día, una crónica por mí escrital 

desde Málaga, me preguidó: ] 

— ¿Quién lo suple a usted en la| 

dé casa se nos dirigen, con e! alma dirección de su periódico ahora,com-

los estimamos, pero seanos licito pat"iero? 

decir una vez más que al emprender 

este camino guiados por una decidi­

da vocación, si buscavanios en él la 

natural recompensa a que aspira 

todo el que trabaja, acrecentaba 

nuestro entusiasmo por crear esta 

tribuna pública desligada de todo 

lazo partidista, pensando que desde 

eila, podíamos luchar por el bien y 

el progreso moral y material de tie­

rra que nos es tan querida. 

Consecuentes con esos propósi­

tos, ei realizarlos constituía un d.eber. 

—M¡ esposa,—don José. 

- i A h ! ¿Escribe? 

- - D e ella es el íondo que ve usted 

en ese número que trae mi crónica. 

•—¿No le inspiran a usted níucha 

coníi.:inza ios demás redactores,para 

ese cargo? Tiene usted razón. 

—La Redacción de L a T a r d e d e 

L o r c a , por hoy, la constituímos mi 

esposa y yo, sin m á s ayuda, mi que­

rido amigo. 

—No lo dudo porque usted lo dice, 

y aun siendo tan dificil y penoso pero óigame bien: Antes de echar 

antes y ahora, hemos hecho cuanto yo solo esa carga sobre mis hom-

liumanameníe hemos podido, por "^ros. aún ofreciéndome un sueldo 

cumplirlo. Esa trar¡quilidad n o s pingüe, preferiría cargarme baúles 

acompaña; el que así lo reconozca, en el muelle. Mi palabra de honor, 

la opinión del país, nos fortifica y Esto dijo un viejo periodista en la 

nos alienta para'proseguir por la es- Redacción de «El Diario Mercantil» 

pinosa senda que nos hemos trazado, Málaga, a 

Y si algún día en ío porvenir, a al­

guien—sea quien quiera con tal que JUAN DEL PUEBLO . 
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ESTE NUMERO HA SIDO VISADO POR L l CENSÜ: 

. C U 
LX-AYUDANTIÍ DEL DOCIOR POTALIÍS 

EX-MEDÍCO AGREGADO D E 1,03 llOSPÍTALKSDí?: 
S A N JOSE Y S A N T A ADELA Y DLL NIÑO JlISUS, Díí l^ADKID 

LX-LENSIONADO I : N L A INDIA Y ENEGIPTO. 

Desengáñense los supersliciosos. 

La superfu'ciÓM es una creencia to­

talmente falsa, pues no teniendo fun­

damento alguno en que apoyarla,es 

contraria a la razón y abominada 

por la iglesia. 

Convertir en t^dismán 

un pedazo de herradura, 

o ante un abejorro negro 

temblar, es una locura. 

Y apropósito de abejcrros negros 

y rojos. ¿De qué época dirán uste­

des que data eso de convertir a esos 

I pobres insectos en nuncios de malas 

o buenas nuevas? 

Pues data, nada menos, que de la 

época de ¡os celias. Como quien 

\ dice, de ayer mañana. 

Los celtas, con abejorros 

negros y rojos, inician 

el primitivo sistema 

transmisor de ¡as noticias. 

Y digo primitivo porque me pare­

ce que en aquella fecha no se habia 

creado todavía el correo, ni el telé­

grafo ni el teléfono. 

Estos progresos son un poco pos­

teriores, y digo un poco, puesto que 

todavía queda tanta gente que creen 

que el abejorro sigue siendo con­

ductor de noticias. 

Y una de dos: o la época 

célfica, no anda muy lejos, 

o somos nosotros, los que, 

vamos como los cangrejos. 
i 

No supone otra cosa, el que aún 

impere en tantos meollos la supers­

tición. 

Apenas ¡levamos tres días del año 

nuevo, y por haber éste nacido en 

martes, todos son augurios fatales.. 

Como que hay quien supone que la' 

poca lluvia que cayó en la noche del 

primero de enero, era el llanto que 

vertía el ano por haber nacido en 

martes. 

Cuando con aquella lluvia 

el año quiso decir:, 

Tendréis agua en abundancia 

febrero, marzo y abril. 

No arruguéis el entrecejo 

porque en martes vine al mundo: 

Yo os demostraré que en bienes 

seré pródigo y fecundo. 

Y si al expifar diciembre 

del mal resonara el timbre, 

la culpa habrá sido vuestra: 

Yo os doy tiempo:poned mimbres. 

PILÍ. 

UNA OBRA MEMORABLE 

La miijet*,¿cs sispmor 
al hombre? 

Un grupo de entusiastas admira­

doras de la eminente escritora Mar­

garita Lecierc, cuyas «Figuras de la 

Revolución francesa» han sido con­

sideradas como la mejor y más do­

cumentada obra sobre el período 

que agitó a Francia en las postrltrie-

c; i 'opuíar t a r r cne ro ds Jijona, ha abier ío si 

dondo cfrecü al púbMco ol exquisito t i u T Ó P do 

furrorx?: Aíicanto, \ '"em9, Üuirlaoho, Nievo y 

Peladillas de Alcoy, Garrapifladas. Pástelos í j í . t . ü ; c ^ 

TURRÓN DE JIJONA. 

Anises, Fruías secas, 
Obleas para alfajor a 35 cóntimos docena. 

No equivocarse: JOSE MIRALLES, junio a ia Tcrcí 

en la 
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rías del siglo XVlll, no ha titubeado 

en sumarse a una grandiosa empresa 

que, con el título de «La Cruzada 

del Bien», ha emprendido Margari­

ta Lecierc en pro de la emancipación 

de la mujer. 

El lema adoptado porla ilustre es­

critora es: sLa emancipación de la 

mujer es obra de la mujer misma» y 

lanza un estentóreo grito que todas 

debemos oir: 'jMujeres del mundo 

entero unámosnos!» 

Margarita Lecierc ha escrito un 

emocionante estudio con este título: 

• La mujer, ¿es superior al hombre?» 

donde presenta el problema de la 

emancipación como nadie ha sabido 

presentarlo, tal vez porque su alma 

privilegiada de mujer ha sentido las 

emociones más santas ql ver la mu­

jer esclavizada, espoliada, conside­

rada siempre como la eterna «me­

nor» del hombre. Por las vibrantes 

páginas de su prosa inimitable llega 

a la conclusión más atrevida que se 

ha lanzado sobre la humanidad, tra­

zando una verdadera historia de las 

conquistas cleniííicas que el mundo 

debe a la mujer, de la intensa labor 

literaria realizada, destacándose las 

imponentes figuras de Concepción, 

Arenal, Isabel Blaclíwell, María 

Agnesí, Madame Curie, Sofía Ko-

vaiewski; las heroínas, las escrito­

ras y artististas, las mártires; Viíto-

ria Colonna, Cristina de Suecia,Cle­

mencia de ísauria, Aspasia y la filó­

sofa Arria. La piedad filial, amor 

maternal, la abnegación por el espo­

so, el ansia de libertad, hace que 

Margarita Lecierc considere a la mu 

jer superior al hombre. 

Estamos seguras que ésta conmo­

vedora conclusión va adespertar en­

conadas disputas, que seres sumidos 

aún en la ignorancia, se alzarán fu­

riosos; pero, la gloria de Margarita 

Lecierc es inmarcesible, y a su cam­

paña se adhieren no sólo la mujer, 

sino el hombre que ha comprendido 

que, el actual estado en que la so­

ciedad ha sumido a la mujer, deba 

desaparecer. ' 

La obra irití Lecierc que 

el mundo f e . - . i o á i i i o acogerá -con el 

mayor entusiasmo está llamada a 

despertar las conciencias dormidas. 

Dividida en doce meditaciones, ana­

liza la capacidad jurídica de la mujer 

la culpabilidad que alcanza al hom­

bre, la cuestión social del feminismo, 

el derecho al voto, a la propiedad, 

al mismo gobierno, desapareciendo 

esa creencia que el hombre ha que­

rido ver en la mujer de eterna inca­

pacitada. Y llega Margrrita Lecierc 

a una conclusión más concienzuda 

aún: no se resolverán los problemas 

que hoy agitan a la humanidad has­

ta que la mujer nc los resuelva, ya 

que el hombre durante tantos Siglos, 

no ha podido resolver. El dilema es 

el siguiente: «O traer al mundo la 

paz, o dejar gobernar a la mujer». 

Todo esto y más' aún, encierra es ­

ta obra de Margarita Lecierc: «La 

mujer, ¿es superior al hombre?» que 

hoy nos atrevemos a propagar para 

bien de la hnmanidad sumida dún en 

la infelicidad y desorientada. ' 

El precio estará al alcance de to­

dos, porque queremos popularizarla. 

Debe leerla la madre, el esposo, el 

que escribe, el que lucha; el obrero, 

el pi;opietario, el polvo, el rico; el 

que gobierna y e l ; : :•; el que 

juzga y el que ío;el no man 

ciliado y el caluinniauor y mediocre 

de inteligencia; e! que escribe y e 

que medita; el que sufre y el dicho­

so; el religioso y ei que huyó de 

creencias; la mujer, porque encon­

trará fortaleza; el hombre, porque su 

arrepentimiento esíá cercano. 

Un libro bueno, es algo más que 

un tesoro. Esto es lo que os presen­

tamos para que en vuestra bibliote­

ca, en vuestro hogar, ocupa el sitio 

de honor. Ya que España tiene su 

En la conocida Sas t rer ía de Miguel C a r t o s SÍ? acaban de rec ibi r 

los úi t imos modelos de t r incheras , gabardirjas y trajes. 

C o m o regalo al público, es ta Sas t rer ía ofrece abrigos de c aba l l e ­

ro , de buen pe, fto y esmerada confección, desde cua ren t a pese tas e a 

adelante. 
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